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Apapucio contristado

MONÓLOGO

pero, después, j a  vi j o  
q u e  el arm a un dab? juego; 
y  como quien no vé nada, 
como suelo hacer á veces, 
m e vine á  cu idar mis reses, 
pa no ra e r  en la p a ta d a  
de. adem ás de no ganar, 
la rgar encim a unos pesos.
Yo, seflo'-es, ¡no soy de esos 
que me gusta  figurarl

El otro, mi com pañero,
¿como yo lo hát>¡a previsto, 
se eucajó el hom bre ¡de cristol 
en el pang .> hasta el sombrero..

¡Pues no, que por figurar; 
juo se em brom a el m uedo entero! 
coy á largar mi dinero 
siu saber á onde va d a r . . .. ?

Ya el mal no tiene rem edio .
E l ¡u bre j a  está embromao, 
por su gusto, so ha cacajao  
un clavo de m etro y medio.

Y, ¡como uol cuando  y a  
tiene  uno todo arreglao, 
y  9us a ir a d o s  echao, 
a ta s i  contando el m a n á ...  
salim os cón que la  b reva  
á  lo m ejor se secó, 
por que diz que descubrid  
«La Propaganda» la  y iie va  
ó, por que puede llegar 
á  uidns de C u e -ta  el engorro  
y  aue este nos haga el gorro  
p a  la o tra  bauda ap re tar.

En fin y a  llenos dé miedos 
no saben  p a  a n d e  ru m b iar, 
y  uno se tiene  que estar 
aqu í, ch u p án do lo s  dedos.

P ues no, q u e  voy á  ag u an ta r
haciendo esos papelones.....
M añana mismo ¡cham bones! 
voy el puesto á  ren u ac ia r.

Por eso no mé gustaba 
la cosa del pavim ento, 
eu vano ese otro jum ento 
tan 11ii» ,H m e h* 0 ' rT,*' *Tr v 

Yo no sé como e^tu vez,
.tan iipcío pisé el palito,
■ y que ¡me gustan poquito 
negocios de más de tr» si 

Pero ese napolitano 
tiene le culpa de tono,

.que nos decía ¡hasta el codo 
vamos á  m eter la mano!

Y á la verdad, según él 
y los cárculos que hacia, el negocio prometía 
jh i hacer pesos á granel.

Peni ¡ca...rayl de esta ve* 
nos salió la cuenta errada, y caímos en 1« pavada 
del pavimento, I09 tres, 

los tres, uó. que mj tocayo 
algo ha Je haber pu fw liao , 
¿porque él no es muy descuidao  
y  es p a  la uní co m o  un ra y o ;

y el fué «i que nos metió .en semejante pastel: 
ríos ha hecho hacer buen pupej.., ¡Lo perra que lo...iuiuldul 

Nos eucajó un ¡buen chorizo! Recuerdo que 003 doria,
• que mucho se gunariu 
«y siu oiugun compromiso; 
«que el negocio era redoudo, que sin largar un virteo Íbamos, decía, tumbieu,

. ti arar, pero hondo, m u y hondo. 
.41 principio, no lo niego,

A ltu r a  g rita  y patalea, 
y talve.z d iga yue yó tengo ia culpa, pues no, 
la n e n e  el OOP

Lo mismo fué roo i:* iinp rcu ti, 
por voraz y  comedido, 
me dicea, que le han metido 
otro clavo, ¡y de pa ten .'a !

Y todo, por que un chi/Iao 
p a  que se reiga la gente, 
le diga ó uoo que es decente, 
q u e  es progresista y honrao.

Yo, sem ejante pavada, 
cuando quiero sasti/ago; 
busco á un palurdo y le pago 
un bíter con liiuouada, 
y es m uy capaz, el baboso, por que le siga pagando, 
estarm e un uño alabando, 
y hasta Humarme ¡buen mozo!

Pero yó. ¿para que qujero 
que estos ó aquellos ine alaben? 
Pura que después me claven 
lo mismo que al compañero?

No, señor, yo estoy muy bien, 
no preciso de a) B. U, f¡ T T T -¿Yo darles? unos snr..,.betes, 
lo que es plata ¡m uu vintén!

Pero  vsjnoa al asunto, volvamos al pavim ento. jCo-a que del pensamiento no se me upurtu ni uu punto!
Aunque nada se me importa, por que, al lia. nuda he perüido: que al gaucho mus ulvertiao  se le vuelve pan la torta.
Pero rne da comesco el papelón que hemos hecho,

Hagame p )  favor de guar­
darme el secreto

Publicam os á continuación uu trabajo  
en el cual el ch ispeante P iria  hace ls re  
seña de una de esas bodas cochupinescos, 
y  que tan  ó la m oda están hoy  p o r es
tos pagos.Al leerla cualqu iera diría que el au to r 
la hub iera  escrito en  esta Villa, y  que 
se refiere en ella  á uno de los últim os 
acontecim ientos sociales de esa n a tu ia le  
za.Hocemos gracia al lector de la prim e 
ra  parte  oc la narración que poro ó un  
da le interesa y  tom am os el hilo de e lla  donde el au tor Diuta c.in mauo práctica 
las costum bres de nuestros m odernos ,ca 
chupines.Dice Piria:

Varios meses después, todos  los diarios 
anunciaron e l próxim o casam iento de la 
bella, sim pática é interesante señorita 
M ariquita Beccafico cou el inteligente jó 
vea Aniceto B uenañcha. VA sin decir 
que el suelto lo rem itió él, pues eso de 
inteligente á nadie se le hubiera ocurrí 
do.Sucesivam ente casi no pasó sem ana ?¡u 
que Aniceto dejara Je  golpear el parche 
del bombo, auuociaudo su próxim o eula 
ce.... y preparando el enlace de las reía
ci«*nes.Todo el Cordon y  sus contornos e#t# 
bun esperando el mom ento dcoeaJp.



Quince días antes Aniceto lanzó el úl­
timo metrailazo lie la pnpag&nda. Mari 
quita había coasepaido de non Querúot 
ido qee  se efectuara un baile.

—Pues ¿que dirían les relacione«- 
¿ y v n  te parece G ixtm htflG  dijo la oinK r 
poniendo seria meo te los brazos en jarra«, 
te  na» t i  da inas vuertitas é se nun se bei 
ve ettarque cosa tuda la  quetite nos van á 
sacar xl cueroel

Y el pobre don Giumin se resiguió. 
Los mueble« fueron á  parar á la casa 

dei cecino, se desocupó la propia, pues 
babia que divertir ¿  las relaciones y si 
dó les sacariac e l cuero, 'eg ú a  la madre 
de Mariquita; aunque dando el baile y 
el am bigú en vez de sacarles el cuero 
suavemente «e lo arrancarían de cuajo 
despues.

T res mil íergetas repartió Aniceto y 
en ellas el señor dun Gerónimo Beccsfi 
co y su esposa dofla Paula Cantagalii 
íovitabao a  medio mandó: todas las re 
¡aciones!

Los dias que precedieron á la enlazada  
era tanta la emoción que ui se comía en 
aquella pobre casa tan tranquila basta 
la víspera.

En la mesa cada ano tenia abierta de 
lanfe de si la targeta en que se ostenta 
ban ios nombres en letras de. )ro, que 
oo se cansaban de m irar y  admirar.

Llegó al.fin xl desiato tetante y la llu 
vía de regale« iué inmensa, una verdade 
re  iuundacioo ¡un diluviol 

Tam bién ei comador ó prim eta embes 
tida quedó hecho tabla rasa

Cuando el,'padrino llevó del brazo á 
la noria para tom ar un refresco tuvo es 
ta que contentarse con un vaso de agua 
y  azúcar. Y eso que recien eran las o* 
che! Y no babia empezado el baile.

P or abi ya  se figurará el lector la ene 
read a  que Je habrán hecho á los due 
fio« de la casa, la mayor parte de los que 
m sudaion su repulirn y no pudieron pes 
car ni una tagarnina é cuenta de mayor 
castidad. Ni una copa de cognac quina  
Bxrtdpulit!

Eu cam bio les quedó el consocio qne 
en to rn a  de caldito y de arriba, les pro 
pinó Aniceto naciendo publicar la b«ta 
de todos ios que enviaron obsequio ¿ 
los novio«.

— Imposible, parece, que Piria no ha 
ya leído la que publicó nuestio ilustrado 
colega «E* 8«u Salvador» a raíz de una 
célebre boda que ha hecho época en el 
m undo tocto! S a n  Salvadoreño .—

Eao si, todos precedidos de ad jetivos 
aum entativo* . P o r e jem p lo : don 1 to rnar 
do  C a b e z o o e 'a p a re r i i  reg a lan d o  un  rú a  
dro a l óleo, de so to r ,  y e ra  un cuadriU) 
que á él le hnb ia  regulado su ah ijad ito , 
con un caljallo  y  un p e n o  pintados, que  
se parecían  tan to  q u e  h ub o  el an to r  de 
pr ueste debajo  este es u n  caballo, al nnn, 
y  a l otra este et tai p erro !

Los espese« Brighellu aparecían en la 
lista regalando ana vinajera de plata 
itian«!) ... y i-ra de hojalata ,

Meii'ijr nuil «jilo el líinrin pucieiiteilieti 
te todo lo aguanta—y asi seguía lu ibíá

MI caso es que el uúniero i!e los obse 
qtiiot con qne fueron favorecidos los no 
vi.-s excedía de -tqs mil quinientos.

Kntre ello9 ligiiraleu 57 lámparns. 43 
licoreras. 2Í1 álbontr. 72 ¡a( icen«, 17 ca 
jBs de perfume, 3 5 cauu*til!us de br-nee 
> cristal. 16 fru teras 36 cuadro;, 19 cen 
tros, 44 targetero% 66 floreros, 14 carpe 
tas, 9 camisas pan» Doria do rico encapa 
de Inglaterr a . decía el diario.—Cursi! 
exclamó un chusco que lo babia visto, al 
leerlo, el eucage era de á 8 viutnr.es la 
pieza!—24 palmatorias, 8 tdfombri&is. 6 
libros de misa, 13 rosarios, 7 bomboneras, 
84 frasco* de e <tracto, 9 banquetas, 26 
abanicos, 7 juegos de té, y de mate, de 
ri> o biscoit—¡de á 6 viutenes!—en fio, su 
primo el detalle pues el surtido era cotn 
ple.to y Aniceto obtuvo el coronamiento 
de su plan. Afortunadamente los ramos 
de t lores fueron pocos....

—Pero afortunadamente, para Bueña- 
ficha, á ninguno desús amigos se le ocu 
rrió euviurle como regulo de bodas una 
m ontura y  uo par de espuelas como suce 
dio en el casamiento de m arras, obsequio 
que, descartando la parte irónica que pu 
diera tener, se *e eu el la previsión del 
obsequiante, puesto que. uo hay dmia, co 
cocería la mucha adición que á montar 
tiene el jóven novio.—

—Tocante á lo que mas abajo se refie 
re, confesamos siuceram eute que na tone 
uros conocimiento que aquí, en nu.-stra 
Villa, haya pasado cosa igua! ó parecida, 
pero no pondríamos las manos en el fue 
go aseverando lo contrario.—

Ui> mes después Aniceto Bueaaficha, 
establecía su bazar, que todos couoceo, 
eu una de las calles mas centrales y mas 
largas de la Ciodad Nueva cor el expíen 
dido surtido de regalos pue obtuvo la uo 
che de su boda.

¿Quien no conoce el B a z a r  dé los nó  
v  ios?

Poes bien ese fue su origen y á et a 
cuden todos los que quieren comprar al 
gun oí>jeto para obsequiar alguu amigo 
ó nigU'.a señorita que secase, ó á tina re 
lacicn de pega, de esa que tanto incomo 
dan con las tarjetas mortuorias y de es porsales.

Aniceto se preoeopa mas q u e d e  todo 
de reuovar su surtido y ha dado eu ¡a te 
d a .

Cuando huy algún casamiento en cier 
ríes él pasa una circular al futuro novio, 
en la que mas o menos dice lo siguieu 
te:

«Señor de mi aprecio: Dada la especta 
ble poricion que V. y su futura ocupan 
en lu alta y distinguida sociedad no pue 
de ui dudarse que serán colmados por 
sus numero«!: unas y sele:tas criaciones 
eou innúm eratdes regai‘>s.

Como por lu regular se recibe* repetí 
dos ejem plares de «a original y  romo el 
deterioro y  el servicio echan á perder e 
tos objeto* que rcssttuu inservible* y e«

i l a b  ui. ¡xiog ■ en coui'm imiento de V.,
I que a-i como et' ni tiaznr vendo ártica 

les ¡.ara los icvi»*, al mi»mo tiempo cotn pro á los desp eados |ng objetos que le* 
estorban y quieran reducirá moneda con 
lo que pueden adquirir cosas de verdad* ra utilidad práctica».

Al segundo di« de efectuarse el matrf 
moni.» Aniceto se presenta en la casa de 
los despicados para hacer recordar que el 
es el de la tarjeta, y vá sin decir que a 
rrea con cuanto florero, lámpara, tárjete 
ro, álbum, juego de té y  demas cachiva 
ches con que los desposados han 9¡do ob 
tequiados la víspera, menos la» camisas de 
encaje; esas se las guarda la novia..., pe 
ra la sirvieotal dice parn disimular Abi 
tienen Vds. explicado por que mus de u 
no de nosotros ha creído reconocer ea 
el cssamieoto de Fulano un tintero ó u 
ob canasta de cristal 6 un cuadro que bu 
bo de representar á un perro y á un raba 
Uo- objetos que ya habíamos visto en o 
tros cientos y cientos mas en los casamien 
bis de Mengano, Zutano, perengano y o  
tros y otro9.

Estos objetos defilan ec el escenario 
social corno las comparsas de teatro? que 
pasau mil pr.r el escenario y son siem 
ure los mismos: ui mas p j  menos, ó co* 
mo los candelabros fúnebres con que se 
velan los difuntos, van de ca«H en casa y 
ninguno se queda con ellos: no hay mas 
diferencia fundamental que es esta; los 
candelabros se alquilan y los regalos pa 
ra los novios se compran....y los venden 
los obsequiados ¡cuando no ponen bazarll

MOKTa DELA

Im portante noticia
Nos comunican por teléfono de la bo 

ca del San Salvador, que acaba de fon 
denr eu los «Amarillos,» allí mismo don 
de se va á establecer el embarcadero de 
ganado en p ié , un buque de grueso porte, 
que ha no m entir Ja señal trae en sos bo 
degas todo el materia! de construcción 
para el establecimiento Saladeril qne, ba 
jo los auspicios de. una sociedad de veci 
dos progresistas y  atrayentes de esta lo 
calidad, se planteará eu breve eu las 
cercanías de este pueblo.

La noticia de la creado» de este esta­
blecimiento ya la dió hace mucho núes 
tro  colega «El Sau Salvudor,» en la sec­
ción de las «A labanzas mutuas»

A bordo del precitado buque viene» 
también, el señor de la Me.utirol», eiuda 
daño de el país de las Guayabas, Inge 
niero, bajo cuya dirección, se dará proa 
to, comienzo á  dubas obras. Anexo al 
saladero se establecerá uu cotn partí uien 
to pera la conservación de lengua» co 
el que entrará, si uo m iente nuestro io 
fortunóte, de director técnico el conocido 
profesor eo c*n materia don Uei dundo



L A  B C T f f  A R R a
Curra; mío

No dudam os q u e  m ucho hion aporta 
lé pala Dolores 1« citoda industria . pop» 
«memo* que esta fracase en so - comino 
ios, debido é  q u e  ios -efio 'vs gnnaiieriis 
oo estun dispuestos á vender su» íiaeieu 
das al precio co rrien te  de saladero , y te 
pierdo en v ista que la instalación del sa 
ladero vendré casi con jun tam ente  con la 
del em b a rca d ero  d e  g a n a d o  e n  p i é  en  los 
«Amarillos» están desde ya preparando 
siw ganad s y poniéndolos en coudicu-ne? 
como poro t-xp’-rthci n; esta determ ina 
rior, ci hay do ia. vé é p e rju d ic a r grao 
dem-nta »1 sin lie «ni saladeril.

Quiera ei cielu que n?i no suceda, y 
que pr< uto veam os realizadas los nohies 
aspiraciones de sus p r o g r e s is ta s  in ic ia d o  
US.

De orejas caídas

Muy de orejas caídas se nota que un 
tíao, desde un tiem po á  esta parte, los 
ti-ñores ediles, distingamos, oos reftrim os 
á los ediles m ilitantes, y no á los que, 
«moque m iem bros de esa corporacinu fi 
guran ea situación de reemplazo, es de 
cir en la pasiva, que ui pirn-hau ni cor 
tan, pues si, m uy sid brios y metido? en 
la cáscara los vemos, ¿que habrá? ¿que 
qac motivará ese retraim iento? ¿si ten 
tiran en gestación alguu otro proyecto co 
na» el del iiiooucne.uto de marras? todo 
puede ser, el caso es que ya  no los ve  
mes pi scar sus roeai/anhs y  respecta liles 
personalidades por las elevadas cumbres 
del macadam.

Alguuos atribuyen este abatafamiento  á 
ios efcctie que les han causado los últi 
«nos decretos del Gobierno, respecto é las 
rentas de las patentes de rodadi s, también 
tro es paro menos, mire Vd„ que no de 
jarles disponer de un centésima, con nin 
gun pretexto. |es oosa grave!, ¡pues, no 
faltaba más! que lo? tuvieran counoá mu 
chachos menores de edad, coa tutores, 
puesto que tutores y no otra cosa 
son las c- misiones técuicas que les han 
mimbrado para hacer y disponer I-» que 
mejor se le» antoje en los caminos de 
uuestr» campaña. ¡A bonito papel lian 
quedado reducidas las señoras Juntas! y 
partí rem achar mas el clavo, y, como di 
ciendoles, no les tenemos confianza, les 
hacen depositar en el Banco basta el él 
timo cobie que por concepto de la man 
clonada renta llega a sus cajas-

¡Que don Lindolfo! ¡si sabrá él con los 
bueyes que urtil no hay nina que el hoin 
bre é declarado é las juntas en minoría 
de edad, y les ha nombrado curadores 
para que les administren -us bienes. Cual 
quier «lia va ú mandar que les d in . los 
domingos, como a los inuchachus, cinco 
reales para que vayau por hay á hacer 
alguna dé tas suyas.

Y es por tal causa, que Ioí señores e- 
rtiles andan cou la ciuclit ftuju, a le que 
Uwien razón, y no es para rnruos la de?

cortesía con que trata Cuestas ó hombres 
que, como quiera que. sen. on dejan de 
ser las colum nas mas poderosas del par 
tido en esto? lu c r e s .

[Oh! Arre.londoj maldito! Imaldito »ea-|

I g u e lo n ü
Don Miguel, el otro dia 

Convidó al luco Pinazo,
P a  echarle ó I» chanch a  un lazo
Y llevarla á  chamuscar.

Don Miguel debe de andar
Algo mal de la mollera,
Pura hablar tanta soncera
Y decir tanta ñ a n g a d a •
Tul vez, el a z a  quebrada 
Tenga de la m a m a d e ra .

Sin ruido
Felicitam os al comisario señor Troche 

por el éxito obtenido eu la pesquisa lie 
vada á cabo últim am ente por su policía.

Q uerer es poder; no hace mucho que 
parecía casi imposible dar con los carnea 
dores de vacas ageDas, y hoy con una fa 
ciIidad asombrosa, sin alaracas c i alar 
déos de ninguna clase, apenas se comete 
un robo cuando ya se esta sobo- la pis 
ta de él, cuando no se esté, como suce 
dio el otro d in , co n  e l p á ja ro  en la jau ­
la.

Así es como se procede. Sin compadra
das.

¡Si es tremendo!

Estaba dias posa-ios en una reunión 
cierto personaje muy cuoocido par sus 
lá rg u eea s y  que ahora, antes seria lo mis 
ino, le ha entrado la maula de n'ardear 
en todas partes de su intransigencia co 
ain partidario, aunque, la verdad sea di 
cha, jumas ha prestado al partido que 
dice pertenecer, ningún servicio, por el 
contrario, muchas veces ha disfrutado en 
su nombre de buenas prebendas.

Es el caso que en la citada reunión ha 
biu ulgunos paítenos nuestros que osten 
tabuu pañuelos celestes ó blaucos eu sus 
pescuezos, parece que esto le dio mar 
gen a nuestro hombre para que einpeza 
te con su uburridora cantilena de su non  
¡ilus ultra coloradismo, y por supuesto 
empezó ulli, uuuqoe cu vob bastante ba 
ja. a matar blancos, y como el que esta 
ba á so lado lu observara que uno de a- 
qoellns biaucos, que él decía que tanto 
o>liaba, era nada meuos que su pariente, 
dicen que cntouces, aquel, mostrándole

el puñal que llevaba al cinto, le dijo 
•w* este, p u e s  sa b ed lo , que hasta carne de 

p a r ie n te s  h a  co m ide .» queriendo, hacer 
comprender cor aquello denu-«tracioo, 
q ue, en su fe r o c id a d  partidista había he 
nho basta sus mismos parientes víctimas 
de su puñal, pero uno de los circuostaa 
tes q‘ le oyó le replicó enseguida, si, le di 
jo, ya lo creo que hasta carne de parien 
tes ha comido, y  como nó, si hasta á sus 
propios hermanos Iob ha dejado sin va 
cas?

Cuentan, que el matador de blancos p e  

rro s  ni se inmutó siquiera, pero suspen 
dió ese dia la m a ta n za .

Alfredo Asti
Este estimado compatriota que se au 

secta hoy para Mercede?, donde perma 
necerá por nlguo tiempo, nos pide lo des 
pidamos por medio de estas lineas, de 
sus amigos y demas relaciones, á quienes 
pide disculpa por nó poderlo hacer él 
persoral mente debido é la premura de 
su viaje, y, que en Mercedes como en tu 
das partes queda siempre á sus órdenes.

Una carta picante

A inico Dun vicco P udcIiOs:
Usté, per yeruar papiel,
Hau hechos iti gran pastel 
Que nuo lo come ne il chauchos. 
Mejor se istaba in so rancho 
Coraudosi fas musetas,
Que chiarlar come in trompetas, 
Compadrito é piudeccieros,
Di lo gringos istranqueres 
Seoza limpiarse la quetas.

Usté ¡stá’ hablan do al coguete: 
Micorfque me pagueria 
La coiota que mi dovia,
Imbruyun de la gran sietel 
A usté uinguuos lo meto 
A viriguar cume vivo,
Ne la plata'que recibo,
Ne si.hago’istofuo di'gurras,
Ne si tomojviDO in farras 
E mi mamo come ia chivo.

Usté so víDO'tufaos 
Perqé li mande cubrar;
Mu pero, perno pagar,
Si lia hechos il icocaos,
Lo só que está.custouibraó 
A imbruyar quello que debe- 
Ma vedremo se si atiere



A vegar avaoti el cues,Cume r  hizo 1’ altra ves 
Que un fumó gringos plebe.
Usté é iu gubucbo matrerea 
Que in la gneru  de Aparicios 
8e soa^enira los tícíos 
Asonando ios porperns.
Usté, coaudo la di 11 Cer.»s,
Me queriva digoyar.
E lo tuve que decar Que inyeoara Jas maletas,
E se yetara il sotretas 
Que teaiva de eosilJar.
Ma abura n’ estamos iu guerra 
Per miuasar cuu lu dagas;
E io me casa, il q’ do pagas, 
Querer cumprar é scnscra 
Usté hablará per afuera, 
Perque nun tiene verguaoiae,
Ma li dicos in confianzas.
Que si me (a calientar,
Mi lo vado basuriar 

«Coa ü  facuo in la panzas.
Un gringo porperos

De Quintín Chingólo á su 

china

Debajo de la carreta 
- y del fogón á la llama 
q jc  k z  en torno derrama 
entre azulada y violeta, 
con el eln.a media inquieta 
como quien su dicha arruina, 
esta te escribo mi china 
recordando en le ocusion, 
del último cimarrón 
que me diste en la cocina.—

Ya sabes que mi ambición 
Bolo es quererte, morocha, 
y que en mi pehco se abroche, 
una temaba pasión; 
relincha mi corazón 
h8lagao por la esperanza 
como el potro que no alcanza, 
cuando de lejos lo mira,
la yegua por quien suspira....
(dispensó la comparanza)

El potro es un animal 
que clu sus recuerdos goza 
cuando en el campo retoza 
pisotiaedo el pastizal*—
¿u relincho sin igual 
conmueve los corazones 

.de la.- yeguas, que ó montones 
vienen (fono nudo tropillo, 
cuando suelta en la cuchilla 
Ja juerzn de sus pulmones.—

Yo que suspiro por verte, 
mientras.no te hablo ó la oreja 
jauto resuello, mi vieja, 
pata relincharte juerte,

[Iirqn»‘ quizás de esta suerte 
no lvidé- tu compromiso, 
j  vayas con cualquier guizc 
á meterte en refaemo, mié oiré- yo pego ei ti r ■ - . 
ó donde alcance el petizol

Y« saliés que voy cu.rehuid', 
con ru m b o sa  l> rr L ,rg  
si tienes algún eacarg» 
qui. h icerine de cuando eu euutn o, 
lince nieló conversando 
por medio del telefóu. 
pa eso vas ñ la Estación, 
ó á lo de Calisto el Sato, 
que alli he visto un aparato 
para esa con versación*—

Agarró Lien el cañuto 
y atracáttlo á la oreja, 
no vaya9 á hacerme, vieja,
¡as cosas como ó lo broto, 
de ái esperó algún minuto 
hasta que suene un cencerro, 
y cuando oigas como «io pe.rro 
que áulla con voz media rouca, 
acércatele á una trompa que hay alli puesta en uu fierro.

Cuando estos yá bien cerquita, 
gritóme por el aujero 
sin largar e) margen rero 
de que sale la cuerdita; 
verás,* vieja, que bonita 
va^á ser nuestra conferencia,(que gran cosa es esa cencía 
que un Edison descubrió! 
pa hacer....,'a que lo lambió! 
conversar deude la ausencia

Eso de Edison, te alvierto 
que lo aprendí eo udb yerra 
del pulpero de la sierra 
que es uu gringo muy dispierto.— 
Y aura voy ó ver si acierto 
ó darte gusto, mi vida, 
que ya estarás aburrida 
de tanto óirme inacaniar 
y quiero hacerte hablaudar 
al darte la despedida.—

VoíTsos la'flor de arazá 
que perfuma mi campRo,
1a luz que yó necesito 
parajtener clariúá, 
sos el nido del chajá 
que vive entre la laguna, 
s.-s el higuito de tuna 
que me pinchó con su espioa, 
cuchillo que uw, «■  sesma 
e s  tiiste uocho de june.—

Sos la gtleiia del camino 
que voy siguiendo aíuuoso, 
el sonido melodioso 
cuando mi guitarra afino, 
eos el árbol que el destino 
me reservó para sombra, 
sos de los campos la alfombra 
cubierta de ntacachiocs, 
la voz de lo? queyu bines

que con ternura me nombra,
Sos la calandria que canta

cuando despunta la aurora, 
la < str. lbta brílladora
que«" i.i uocho se levanta, 
la in ióauit i qoe espanta la oscuriilá pmn;“« ,  
so- la je rg u il i bajera

en i ¡,;rui> me calienta, 
iu i roe Je mi osamenta 
y el agua de mi caldera.—

Sos arroyo cristalino 
donde bebo en en el verano, 
la picada que el vaquigno 
busca lejos del camino, 
la corriente que al molino 
de mi alma, lo hace dar ¿delta, 
sos la baraja que acería  
teniendo la suerte en boca, 
el ciñuelo de mi tropa, 
ia causa de mi reyerta.—

El yugo sos á que uñido 
cumo el giiey que,, pico neo, 
me inantieue mi deseo 
y el amor que te he ofrecido; 
sos de la oveja el balido 
con que se alegra el cordero, 
sos lu miel del avispero 
ó que llaman lecbigusna, 
y el sol que por Ja mañana 
viene ó alumbrar nú sendero.-:*

Adiós, mi prenda querida, viví, mi bieD, sic recelo 
que en ti haba todo su cielo 
quien tu recuerdo no olvida; 
gozó n i mas esa vida 
tan dulce como el chicholo, 
mientras está triste y  solo, 
comu arbolito en el llano, 
pensando en tu amor tirano 
tu apasionado,

Chisoolo.—

“LA COSMOPOLITA"
B a r b e r í a  d e

Agustín Pagés y Hno
t a l l e « t i - p i i i i i i c a  I ’«| Man M a í l l a

En aquesta barbería 
Se afeita y se cortá d  pelo, 

con primor.
Y encontrará el parroquiano,
Ya sea tarde, sea temprano,

un servicio superior.
Buen aceite, buenos aguas 
í>el mas fino y re o  olor;
Y un cosuiétieo que al pelo
Y al bigote dá vigor.

yY un burber.il Que conviert#
Eu uq rato, si señor,
Eu el dandy mas apuesto
Al usas feo changador.


